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ejemplares juveniles, de los cuales tan sólo el 
2% eran azules. 
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Es un hecho bien conocido que las hembras 
de las diferentes especies de la familia 
Gekkonidae ponen u_no o dos huevos de 
cascara dura por puesta (ver VITT, 1986), y la 
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especie norteafricana Ptyodactylus oudrii 
(figura 1) no es una excepción a esta regla. 
BoNs (1959, 1967) pone de manifiesto que en 
esta especie las puestas constan de dos 
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Figura 1: Ejemplar adulto de Ptyodactylus oudrii. Foto: P. Geniez. 

únicos huevos íntimamente pegados el uno 
contra el otro, y que una sola hembra puede 
poner cinco y más puesta por año. 

Este geco de mediano tamaño (adultos 
entre 3.5 y 7 g) habita generalmente en zonas 
montañosas de Marruecos y Argelia 
sometidas a condiciones muy áridas (LE 
BERRE, 1989), hasta tal punto que en 
ocasiones se le ha considerado una especie 
indicadora de las condiciones estrictamente 
saharianas (BONS, 1967). En estas regiones 
los gecos de Oudri suelen vivir en pequeños 
grupos de hasta 15 individuos adheridos al 
techo de oquedades y entrantes rocosos 
protegidos del intenso sol del desierto (BoNs, 
1967). 

Durante una estancia de dos semanas en 
los alrededores de Uarzazate (sur de 
Marruecos) en abril de 1990. pudimos 
comprobar que muchos de los tubos de 
desagüe que atraviesan la carretera que va de 

Uarzazate a Zagora presentaban pequeñas 
poblaciones de gecos de Oudri. Estos tubos, 
de entre 7 y 13 metros de longitud por 75 ó 
100 cm de diámetro, estaban compuestos de 
unidades de cemento de un metro de longitud 
separadas por una juntura de unión de unos 5 
cm y de una profundidad variable. En la parte 
media de los tubos, la temperatura a mediodía 
era, al menos, a 6ºC por debajo de la del aire 
a un metro del suelo. 

De un total de 14 tubos de desagüe 
prospectados, en 7 se encontraron gecos de 
Oudri. En total se capturaron 31 individuos 
adultos, de los que 15 eran machos 
(fácilmente reconocibles por presentar la base 
de la cola hinchada y poros bien 
desarrollados) y 16 hembras. Trece hembras 
presentaban 2 huevos oviductales, fácilmente 
visibles por transparencia~ mientras que otra, 
de menor tamaño que las demás, tenía sólo 
uno en el oviducto derecho. 
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En seis de los tubos que presentaban gecos 
adultos, se encontraron puestas comunales 
de esta especie concentradas en superficies 
inferiores a los 150 cm2 (figura 2). Las 
puestas, generalmente formadas por dos 
huevos íntimamente pegados entre sí, se 
encontraban adheridas al· techo de las 
junturas de unión de los tubos. -En ningún 
caso se encontró más de una zona de puesta 
comunal en el mismo tubo. 

En dos casos el número de puestas 
comunales superaba la veintena (23 y 21 
respectivamente), mientras que en el resto 
variaban entre 3 y 15 pares de huevos. Sobre 
el techo, y a veces bajo huevos sin eclosionar, 
también se distinguían señales de puestas 
antiguas que vienen a sugerir que las 
hembras del geco de Oudri de una población 
suelen poner siempre en el mismo lugar año 
tras año. 

La existencia de puestas comunales en 

reptiles ha sido asociada en ocasiones a la 
escasez de sitios apropiados de puesta o a 
fuertes afinidades sociales en una especie 
{SWAIN & SMITH, 1978). En el caso de 
Ptyodactylus oudrii, ambas causas podrían 
condicionar la existencia de puestas 
comunales. Por un lado, las condiciones de 
extrema aridez que imperan en el desierto del 
Sábara hacen sin duda raros los sitios de 
puesta que reúnan las condiciones apropiadas 
de temperatura y humedad, sobre todo para 
una especie incapaz de cavar como el geco 
de Oudri. Sin embargo, la coincidencia de 
todas las puestas del mismo tubo en el techo 
de la misma juntura de unión (a pesar de que 
cada tubo de desagüe presenta entre 6 y 12 
junturas, mucha s de ellas idóneas como sitio 
de puesta) sugiere un comportamiento social 
complejo en una especie gregaria que forma 
pequeñas poblaciones aisladas unas de otras. 
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Figura 2: Puesta comunal de Ptyodactylus oudrii en un tubo de desagüe. 
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